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Los vecinos de 
Ontígola 

entregando sus 
firmas de protesta 

en el
ayuntamiento de 
Ocaña el pasado 

martes 30 de 
septiembre. Abajo 

el alcalde de 
Ontígola, Juan 
Jesús Vizcaíno. 

En la otras fotos, 
campos anegados 

por aguas 
residuales que

insoportable.

gastado muchísimo dinero”, asegura el alcal- 
de, que aún no puede precisar la cantidad. 
Pero Martínez Osteso explica que no es 
cosa de un día, que la reparación ha llevado 
su tiempo, que han tenido que venir técni­
cos de Galicia, que agosto paralizó en parte 
el proceso y que, en cualquier caso, todo 
estará resuelto en cuestión de días.
No obstante, el alcalde de Ocaña advierte 
que el problema continuará con Ontígola. 
“Nuestras aguas vierten al arroyo Yesares, que 
está en buenas condiciones en término de 
Ocaña porque nos preocupamos de ello, pero 
cuando llega al de Ontígola el cauce práctica­
mente ha desaparecido y las aguas van a su aire 
e inundan los campos. Nosotros no hemos 
cambiado el curso, ha sido así toda la vida y 
ahora es el ayuntamiento de Ontígola el que no 
se preocupa de mantener el cauce en buen 
estado".
Juan Jesús Vizcaíno dice que de ese arroyo 
no se acuerdan ya ni los más ancianos de 
Ontígola. Este alcalde, que hace unos días

se reunió con la consejera de Medio 
Ambiente y con el director General de 
Aguas, cree que la solución provisional pasa 
por crear un filtro verde (una plantación 
especial de chopos) que evite problemas 
cada vez que falle la depuradora de Ocaña 
y, definitivamente, por canalizar mediante 
tuberías las aguas residuales debidamente 
depuradas hasta el Tajo.
El martes 30 de septiembre, Iniciativa 
Ciudadana contra los Vertidos de Ocaña, 
un movimiento espontáneo que surgió en 
la calle Campo de Ontígola (la más próxi­
ma a los vertidos, a tan sólo 500 metros esta 
semana) y a la que ya se ha sumado toda la 
localidad, ha entregado en el ayuntamiento 
de Ocaña 1.600 finitas exigiendo de una 
vez esa solución inmediata de la que llevan 
escuchando hablar desde hace meses. “Es 
una cuestión de salud pública”, concluye Julia 
Sánchez Elvira, una de las promotoras. 
Entre ellas las de todos los concejales del 
equipo de gobierno de Ontígola y todos los

de Aranjuez, sin distinción política. Las fir­
mas van a entregarse también al Defensor 
del Pueblo, a la Confederación 
Hidrográfica del Tajo, a Sanidad y a la 
Dirección General de Calidad Ambiental, 
con cuyo responsable la platafonna vecinal 
se reunirá en unos días.
El ayuntamiento también sigue su particu­
lar combate. El lunes 29 de septiembre el 
pleno municipla aprobó por unanimidad 
una moción del grupo socialista exigiendo 
del mismo modo el fin de la pesadilla. A  la 
sesión no se presentaron los concejales del 
Partido Popular. Por cierto que el alcalde de 
Ocaña asegura que sólo su portavoz en 
Ontígola, Jorge Díaz, se ha molestado en 
preguntarle qué pasaba, y aseguraba un día 
antes de que le entragaran las finnas que, 
hasta entonces, el alcalde de Ontígola no le 
había planteado ninguna queja formal. 
Algo que Vizcaíno niega rotundamente. 
Dice que está harto de pedir explicaciones 
a su homólogo de Ocaña. □
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